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El uso de Internet constituye un espacio virtual o 

ciberespacio, que permite desarrollar escenarios de 

encuentro social, dando lugar a ciber comunidades y 

a redes sociales. El ser humano y sus actividades en 

la web imprimen un sentido antropológico y social a 

la Internet (Turpo & Washington, 2008). El acceso al 

ciberespacio reconstruye y articula las facetas y los 

roles de la vida de millones de personas. Los cambios 

ocasionados por la Internet “implican la búsqueda de 

métodos de investigación que permitan determinar en 

los variados entornos en línea y en la diversidad de 

las comunidades virtuales, lo que acontece: qué, 

cómo, quién, cuándo, dónde” (García et al., 2017, p. 

10). Sin embargo, existen debates acerca de la 

pertinencia de estos estudios en el ciberespacio y de 

la validez de ellos, por la misma constitución de la 

información en la Internet: volátil y muchas veces 

anónima (Turpo & Washington, 2008).  

 

Con la intención de desarrollar métodos de 

investigación atemperados a la realidad virtual, surge 

la netnografía como un tipo de etnografía en línea, o 

en Internet, que provee una guía para la adaptación 

de la etnografía al contexto virtual (Griggs, 2011). El 

origen de la netnografía se sitúa en Estados Unidos 

de América y su aplicación más prominente es en la 

investigación de mercado y en la investigación del 

consumidor (Lesser & Fontaine, 2013). La American 

Anthropological Association (AAA) de Estados 

                                                      
1 En adelante se utilizará el género masculino; pues, 

según la Real Academia de la Lengua Española (2014), el 

Unidos de América, en 1996, definió la netnografía 

como el “estudio etnográfico de las relaciones entre los 

humanos y las comunidades virtuales en el que las 

nuevas tecnologías sirven como agentes de producción 

social y cultural” (Homedes, 1998, citado en García et 

al., 2017, p.12). Por su parte, Langer y Beckman (2005) 

señalaron que la netnografía es una descripción 

analítica de la reconstrucción de acontecimientos 

culturales y de las actividades de los grupos, 

enmarcados en su contexto virtual. 

 

La netnografía proviene de la aplicación de la 

etnografía al estudio del ciberespacio en las 

comunidades virtuales (Turpo & Washington, 2008). 

Autores como Giesler (2006) y Kozinets (2010) 

exponen que la netnografía adapta técnicas de 

investigación etnográficas al estudio de culturas y 

comunidades emergentes a través de la comunicación 

mediada por ordenador. En un estudio netnográfico, los 

datos se originan a través de las huellas digitales de las 

conversaciones públicas que se producen y quedan 

registradas en plataformas de comunicaciones 

contemporáneas, utilizando estas conversaciones como 

datos (Kozinets, 2001).  No obstante, diversos 

investigadores e investigadoras1 señalan que la 

netnografía es una disciplina emergente y aún es difusa, 

porque se presenta más bien como una técnica de 

investigación de las vivencias en los espacios virtuales 

(Langer & Beckman, 2005). 

 

Por su parte, Harris y Rae (2009) reconocen que la 

sociabilidad en los espacios cibernéticos ya forma parte 

cotidiana de la vida de las personas, porque es más 

rápido compartir reconocimientos, críticas o 

intercambiar información. Precisamente, en el ámbito 

género masculino en plural incluye tanto a hombres como a 

mujeres. 
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educativo, las comunidades virtuales de aprendizaje 

constituyen un espacio de información diseñado para 

un proceso educativo, en donde se comunican los 

actores que intervienen de manera efectiva y 

constante, obedeciendo a unos principios 

pedagógicos que orientan el desarrollo de las 

temáticas establecidas para el aprendizaje (García et 

al., 2017). Atemperado a la realidad que vivimos por 

la pandemia del COVID-19, el interés por el estudio 

de los ambientes de aprendizaje virtuales es fruto del 

aumento de la oferta de programas a través de la 

modalidad de educación a distancia y del avance de 

las Tecnologías de la Información y Comunicación 

(TIC’s). Los dispositivos y las herramientas 

tecnológicas potencian eficientemente los ambientes 

virtuales de aprendizaje, y posibilitan mayores 

capacidades de procesamiento de la información a 

través de múltiples formatos que conllevan mejores 

oportunidades de comunicación entre los 

participantes, sin restricciones de tiempo ni lugar 

(Griggs, 2011).  

 

Por otra parte, es importante conocer cómo se 

estructura el proceso de investigación netnográfico. 

Kozinets (2010) planteó un modelo netnográfico para 

las investigaciones cualitativas. El modelo 

netnográfico constituye las siguientes etapas: (1) 

planificación de la investigación; (2) entrada a la 

comunidad virtual; (3) trabajo de campo virtual; (4) 

recolección de información; (5) interpretación de la 

información; y (6) retirada. En la etapa de 

planificación de la investigación, es necesario que el 

investigador establezca y defina los recursos 

necesarios y las diversas maneras de interacción en la 

comunidad virtual, es decir, cómo logrará mejor 

conectividad con la comunidad virtual, por ejemplo: 

foros, blogs, redes virtuales, entre otros. Según 

Kozinets (2010), es importante que el investigador 

seleccione la comunidad virtual que responda a los 

objetivos de la investigación y que ofrezca calidad de 

información suficiente para el propósito del estudio. 

En ese sentido, el investigador debe conocer de 

antemano la cultura o población bajo interés. De igual 

forma, llevar a cabo las gestiones oficiales para 

realizar el estudio netnográfico.  

 

En la entrada a la comunidad virtual, el investigador 

define sus estrategias para recopilar datos, entre 

estos, el diario de campo, bitácoras, observaciones, 

entre otras, para analizar la comunicación de las 

personas en el contexto virtual. En la etapa del trabajo 

de campo virtual, Kozinets (2010) recomienda que 

una vez el investigador entre a la comunidad virtual, 

es importante que el seguimiento se realice a lo largo 

de tres a cuatro meses para establecer las evidencias de 

la calidad interpretativa. En la recolección de 

información, el investigador ausculta una o varias 

veces al día las comunidades virtuales que seleccionó y 

almacena los datos. En esta etapa el investigador ha 

alcanzado un grado de conocimiento del grupo que le 

provee la comodidad para recopilar la información de 

manera más activa, sistemática y profunda. 

Posteriormente, se interpreta la información a través de 

un programado para el análisis de datos que permite la 

interrelación de la información recopilada. La etapa de 

retirada sucede una vez que el investigador cuenta con 

suficiente información (llega al nivel de saturación) 

para contestar las preguntas de investigación (Kozinets, 

2010). 

 

A continuación, en la figura 1 se presentan las etapas 

del Modelo netnográfico. 

 

 

Figura 1  

Modelo netnográfico 

 
Nota. La figura 1 fue desarrollada por la autora de 

este artículo. 

 

Otro factor importante en los estudios netnográficos 

son las connotaciones éticas. Según Kozinets (1998), 

las connotaciones éticas de la investigación es lo que 

más diferencia la etnografía tradicional de la 

netnografía. Aunque la netnografía ofrece pautas 
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específicas en cuanto al citar posts2 y autores en línea, 

no queda claro cuándo pedir permiso y cuándo el 

permiso no es necesario. De acuerdo con Sánchez y 

Ortiz (2017), el investigador netnográfico antes de 

comenzar el estudio, debe identificar la permisividad 

y establecer una comunicación previa con los 

integrantes de las comunidades virtuales. De igual 

forma, se debe citar los comentarios en línea, ya que 

es fundamental que el investigador conozca los 

códigos lingüísticos y éticos de los participantes que 

pretende estudiar (Sánchez & Ortiz, 2017). 

 

La educación a distancia implica una transformación 

en los paradigmas tradicionales, una reexpresión de 

los currículos y una reorganización de los roles de los 

actores educativos (Muñiz & Schau, 2005). En ese 

sentido, para gestionar la transformación en la 

educación a distancia es necesario no tan solo 

desarrollar ambientes virtuales de aprendizaje, sino 

investigar las comunidades virtuales en las cuales se 

produce el proceso de enseñanza aprendizaje. Crear 

un ambiente virtual de aprendizaje no es trasladar la 

docencia de un salón de clases presencial a uno 

virtual, ni cambiar la pizarra por un medio 

electrónico, o concentrar el contenido de una 

asignatura en un texto que se lee en el monitor de una 

computadora (Hine, 2003). Un ambiente virtual de 

aprendizaje se crea mediante el uso de sistemas de 

gestión de aprendizaje que fomenten el desarrollo de 

prácticas pedagógicas multidisciplinarias, y que 

estimule la colaboración entre los estudiantes.   

 

La netnografía se presenta como una propuesta de 

investigación en Internet, la cual enriquece el estudio 

de las comunidades virtuales de aprendizaje. Cabe 

resaltar la necesidad de que en los espacios virtuales 

se promuevan los métodos activos y participativos 

dentro de la investigación cualitativa para integrar las 

transformaciones que la Internet ha provocado en 

nuestra cotidianeidad (Harris & Rae, 2009; Turpo & 

Washington, 2008). Por tanto, es necesario un mayor 

número de investigaciones que continúen 

profundizando en la utilidad de la netnografía como 

método de investigación en comunidades virtuales 

(Harris & Rae, 2009; Langer & Beckman, 2005).  

 

Las sociedades virtuales se conforman en una 

compleja red de interacciones donde se genera en un 

mismo momento una enorme cantidad de 

información. Así como la etnografía se centra en 

                                                      
2 Escribir y publicar en espacios como foros, blogs o 

redes sociales. 

estudiar los pueblos y sus culturas en contextos reales 

de campo, la netnografía es un método emergente que 

centra su atención en grupos sociales que se 

relacionan de forma virtual. La necesidad de promover 

la netnografía como método para comprender la 

realidad social que se desarrolla en el ciberespacio, se 

hace especialmente visible en los contextos educativos. 

Desde mi punto de vista, la netnografía es de gran 

utilidad en la actualidad debido al contexto histórico 

que vivimos por la pandemia del COVID-19. La 

pandemia provocó que las actividades pedagógicas se 

transfirieran a la virtualidad. Este nuevo escenario 

académico propicia la realización de investigaciones en 

los salones virtuales. Por tanto, la netnografía permite 

innovar la manera en la que se investiga en el campo 

educativo. 
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